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anteriormente apuntadas en sm libros, sobre el contravertido origen dt 
nuestras murallas primitivas, y en el que son historiadas las modernas 
con sendas indicaciones y datos sobre derribos fragmentarios de aquellas, 
y construcción de los nuevos fuertes y baluartes, subsistentes aun, alguno 
de ellos. 
Brindémosle con plácemes unas pobres páginas al que supo ganarse 
con justicia ser nombrado el primero, Cronista de la Ciudad, j' al que 
desde ultra tumba parece solicitar, una vez más de los tarraconenses, nues-
tras más cariñosas atenciones, con las que recoger, pia y religiosamente, la 
última palabra del amigo y las postreras enseñanzas del escritor difunto. 
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HABLAR de ias antiguas murallas de Tarragona, equivale a poner de manifiesto la ejecutoria del nobilísimo linaje de la capital de 
la España Citerior, Reconstituir la fortificación moderna, resulta expo-
ner y abrir el libro de la historia local, para revisar en los baluartes, 
fortines, cuerpos salientes, torres y demás obras de los siglos medios y 
modernos, como páginas de aquel libro, las gloriosas hazañas de nues-
tros antepasados, desde la restauración cristiana hasta nuestros dias. 
En el año 218, antes de la venida del Mesías, la Península Ibérica 
vino a ser el palenque, en donde se disputaron la hegemonía mundial 
dos grandes pueblos: Roma y Cartago. Señalado el suceso con el nom-
bre de segunda Guerra púnica, la república romana, que representaba la 
ciudadanía y el derecho, envió su primer ejército a España al mando 
del joven Cneo Scipión, y éste, después de llegar a Ampurias, colonia 
fócense, instalada al pié de los Pirineos orientales, marchaba en busca 
de la desembocadura del Ebro, en donde aparecían situadas, con facto-
rías mercantiles, unas avanzadas de la república cartaginesa. En su 
escursión por la costa Laietana y Cosetana o Cosetona, tropezaba el 
general romano con un pequeño núcleo de tirrenos y focenses, que 
dieron el nombre de Tárraco a un poblado, y de Callípolís a! de los 
segundos, instalados ambos sobre la cala o puerto natural que formaba 
la cortadura o talud de la roca, en aquel punto de cierta colina, áspera 
y pendiente, que la Mano creadora del Mundo había formado, para de-
tener las aguas del mar Mediterráneo, en aquella costa. 
En su afán, el jefe tomano, de consolidar sus nuevos dominios, es-
tablecíó el campamento en la cumbre de la citada colinaj rodeándolo, 
para su defensa, de grandes bloques en seco, cuna expléndida y robus-
ta, en que quiso medir a la primera ciudad española, primogénita de 
Roma en la Península, con el objeto de tener un punto de apoyo con-
tra su rival, y defender a la vez a focenses y tírrenos, enemigos encar-
nizados de Cartago. 
Aportaban luego i la citada cala o puerto, la flota del hermano de 
Cneo llamado Publio, y después, descendiendo Publio Comelio Scipión, 
sobre el basamento erigido por el primero, levantaban tas cortinas de 
la famosa muralla, con ta uniformidad, destreza y perfección que es de 
ver aun entre cada lienzo, desde una torre a la inmediata, construidos 
alternativamente, por medio de bloques más pequeños en seco, o con 
obra más perfeccionada, con sillares regularmente labrados y tallados 
y una letra ibérica en su almohadilla, según la altura de los artífices, 
haciendo, de tan típico monumento, la fábrica más notable o de incal-
culable valor para la Historia y el Arte, conocida por murallas romanas 
de Tarragona, digna del mayor respeto y única tal vez en el mundo 
por su caràcter y conservación, de cuantas aparecen en el periodo his-
tórico a que acabamos de referirnos. 
Por esto pudo decir Festo Avieno en su Ora Maritimae, que la Cal-
íipolis griega, estaba muy cerca de Tarragona, según explica nuestro 
docto compatricio D. Eduardo Saavedra en la Necrología del primer 
Director del Museo D. Buenaventura Heniández; por esto pudo consig-
nar PHnio y otros clásicos, de una manera clara y terminante, que Ta-
rragona fué obra de los Sctpiones, como Cartagena lo había sido de 
los peñas o cartagineses, o por esto nuestros geógrafos e historiadores 
de todos ios tiempos, desde el Edrivi a Pons de Icart, han calificado la 
fábrica que cierra el recinto tarraconense, de murallas esencialmente 
romanas. 
A pesar de ello, a últimos del siglo xviii, en el libro que con el 
titulo de Viaje pintoresco a España, editó M. Laborde, trató de desna-
turalizairse el concepto de aquella obra, dividiendo y demostrando el 
basamento del resto del muro; suponiendo al primero de naturaleza 
prehistórica, erigido por razas que habitaron el suelo asiático o africa-
no, según el pareccr de los arqueólogos de su tiempo, siguiendo aná-
logas corrientes los historiadores locales del siglo xix, que atribuyen 
semejante basamento a la labor de fenicios, egipcios, hittitas, peiasgos 
o tirrenos, iberos o celtas, y acabando Hernández por fijarles una deno-
minación común, la de ciclópeos o cíctope-ronianos, que no cuenta con 
otro apoyo que el de manifestaciones inverosímiles, a tenor de sus 
fantásticas teorías. 
Basta fijamos en el conjunto de la, fábrica del primer recinto tarra-
conense, para abrigar el intimo conveacíraiento de que una sola mano 
o una misma dirección, resultado de un sistema arquitectónico que se 
destinaba a la supresión de cimientos en el subsuelo, contra el empuje 
de tierras sobrepuestas, venían a asegurar un método completo de 
construcción, desde el sueto al pretil de la muralla, a manera del juego 
de nuestras torres de hombres, en cuya base se encadenan y enlazan 
mayor número de peones, a fin de sostener el equilibrio y peso de la 
columna o columnas que constituyen la totalidad de ta torre levan-
tada. 
Igual procedimiento adoptaron los artífices romanos en las obras 
erigidas en Sagunto y en la muralla de Gerona, según los restos que 
de sus trabajos subsisten^ y para mayor comprobación de que toda la 
fábrica es genuinamente romana, se impone el examen del estribo o 
contrafuerte que existe en el interior de la muralla al lado de la puer-
ta Mamada del Rosario, o el del resto del podium que aparece en la 
arena del Anfiteatro romano, cerca de las ruinas del templo dedicado a 
Nuestra Señora del Milagro, después de la restauración. En ambas 
obras se observa perfectamente que el basamento resulta formado por 
medio de bloques en seco, y no puede dudarse de que el Anfiteatro 
fué institución puramente romana y el contrafuerte no debió tener más 
objeto que sostener la muralla romana; como tampoco puede dudarse 
del empleo del mismo sistema en el basamento de los muros interiores 
para nivelar la colina por medio de tierras sobrepuestas, a fin de em-
plazar la edificación general, conforme ha podido notarse en las cons-
trucciones modernas, puesto que en el fondo del subsuelo han apare-
cido los bloques en seco, como basamento de los muros de contención 
de aquellas tierras. 
Son, pues, muy peregrinas las teorías de Mr. Laborde, Hernández, 
Guillén Garda, Albiñana, Pierre-Parés y otros arqueólogos modernos, 
atribuyendo a diferentes razas prehistóricas la construcción del basa-
mento de la muralla rumana de Tarragona, con independencia de la 
obra de los Scipiones, y resulta desprovista de todo fundamento la 
calificación de ciclópea de dicha fábrica primitiva, que no puede com-
pararse por su grandeza a las de Mícenas en Grecia, y otros puntos 
de Asia, y Africa por su raquítica construcción al lado de aquélla. 
Durante el imperio, quiso en cierto modo embellecerse la muralla 
expresada, en armonía con la importancia de la ciudad, acerca de la 
raza latina en España y primer centro gubernamental de las provincias 
en que había sido dividida la Península, y a este fin en el muro de 
mediodía fué adosada la gran obra del Circo, reduciendo su poeme-
rium, alzando dicha muralla con algunas hiladas de sillares en todo su 
conjunto, y abriendo en ella cuatro grandes puertas de más de cinco 
metros de luz, una en cada punto cardinal, con supresión de las primi-
tivas señaladas en el basamento. 
Las nuevas obras debilitáronla parte defensiva de la muralla, parte 
que reducida esta al primer recinto, o sea desde el muro norte o el 
Circo fácilmente podía penetrarse en el mismo por su misma gradería y 
por las citadas puertas, todavía sin goznes y hojas de madera para su 
cierre, no conocidas en aquellos tiempos. De alií que, a la primera in-
vasión de los bárbaros hácia el Levante español, en la segunda mitad 
del siglo ni de nuestra Era, fácil fué a alemanes, francos y galos, des-
pués de anasar ¡lerda, correrse hacia Tarragona, penetrando en los 
suburbios y escalando la ciudad patricia para destruir sus monumentos, 
sin necesidad de expugnar las murallas, según consigna Paulo Orosio, 
como asimismo continuaron obra tan demoledora, a últimos del siglo V, 
las huestes del visigodo Eurico, combatiendo al patriciado romano en su 
última trinchera, y en los comienzos del siglo viii las mesnadas de 
árabes y bereberes, al mando de Muza, en la gran invasión mahome-
tana. 
Tarragona, pues, acabados los terribles azotamientos de bárbaros 
del Norte y dei Sur, vino a convertirse en un inmenso cementerio de 
ruinas, acotado por la muralla casi completa de los Scipiones, una vez 
transcurridos los cuatrocientos años en que quedó a merced de los 
elementos, mientras los restauradores cristianos no avanzaron hasta 
intentar su establecimiento, en las riberas dei Ebro, en los albores del 
siglo xn. 
il 
La voz potente de ¡os pontífices, especialmente Urbano II y Gela-
sio 11, por mano de Berenguer de Rosanes, obispo de Vich, y Olega-
rio de Bonestinga, que lo fué de Barcelona, ambos nombrados arzo-
bispos de Tarragona, despertó de un profundo sueno de cuatro siglos 
a la imperial ciudad romana, y en tanto continuaba subsistente su 
primitivo circuito amurallado, en cuanto encargada la ocupación de la 
Metrópoli al normando Roberto de Aguiló, consigna en sus Anales el 
autor contemporáneo, Orderico de Vital, que su esposa, en ausencia 
del principe, recorría la muralla, animando a los suyos a la defensa 
de la ciudad contra los ataques de los moros que infectaban nuestras 
costas. 
Los restauradores se recluyeron en el primitivo recinto de la ciudad 
patricia, cerrándolo por mediodía con una puerta, llamada Na Olivera 
o Santa Marta, sobre el Circo, a la entrada de dicha dependencia con 
la del Foro, y tapiando, sin duda, sus puertas antiguas, o reduciendo 
su luz para consolidar la defensa, y mientras levantaban sus morado-
res el soberbio edificio de nuestro actual templo metropolitano, co-
menzaban a la vez a poblar el Circo por no tener cabida dentro del 
antiguo recinto. Desde entonces se conoció por cl Corral dicho depar-
tamento por sus inmensas ruinas, según detalla Pons de Icart en el 
capitulo del libro antes anotado, y se abrió alli el pozo de 50 metros, 
calificado también por Hernández de ciclópeo, a pesar de ser obra de 
aquellos habitantes, según se expresa en su acta del Consejo munici-
pal dei año 1375, obligando al patriarca de Antioquia y arzobispo ta-
rraconeoie D. Pedro Ctasqueri, en algunos años antes, en 1363, con 
ocasión de Ja guerra entre Pedro 1 el Cruel de Castilla y Pedro IV 
el Ceremonioso de Aragón, a ordenar el cierre de aquella primera 
zona de ensanche con la construcción de una muralla a Poniente y 
Levante, desde donde acababa la antigua romana s Audiencia y Cárcel 
Públicas), hasta encontrar el muro meridional de) Circo, reparándolo 
por completo y erigiendo en los ángulos tas torres conocidas por 
Miralcamp o Torregrosa, y de los Monjos, después de Carlos V. o 
Miramar, en cada extremo de unión de aquellas obras. 
Esta primera fortificación centro-romana recibió el bautismo de san-
gre en la segunda quincena del mes de octubre del año 1452, con mo-
tivo del sitio puesto a la ciudad por el monarca D. Juan U durante 
la guerra con los catalanes. Propugnada la muralleta con bambardas 
y cervatanas de las tropas francesas que acaudillaba el soberano, 
destacadas en los conventos de San Francisco y Santa Clara, enton-
ces extramuros de la Ciudad, apesar de los elementos deíensivos de 
los sitiadores, entre ellos, según la curiosa anotación de los libros del 
Consejo provincial, «dans que prenguerem la hora que stavem per los 
francesos assitiats, los quals serviren per metre fo¿h á la taulada del 
monestir dels frares menors de la dita Ciutat; tirant-los embolicats de 
stopa ab alquiírà dalt de la Torregrosa;» y apesar de las pieles de car-
nero colocadas sobre dicha Maralleta, para detener el empuje de !as 
balas, conforme se lee en otra anotación del citado Consejo, los sitia-
dores lograron abrir brecha y penetrar en el Circo o Corral, pero obser-
vando que por sobre este antiguo departamento corría la muralla roml· 
na, estimaron que se trataba de la cindadela de la ciudad, y jinieron 
sitiados y sitiadores a capitulación, firmada en 2 de noviembre del ci-
tado año 1462, desde cuya fecha, la corte de D. Juan Jl, quedó fijada en 
la ciudad de Tanagona. 
Sosegado el pais al advenimiento de los reyes Católicos al sólio de 
Castilla y Aragón, las luchas para afirmar los dominios en italia y las 
guerras con Francisco 1 de Francia y Carlos 1, nieto de los arïteriores 
soberanos, obligaron a artillar las ciudades de la costa catalana, espe-
cialmente después de la famosa batalla de Pavía en 1525. Prisionero el 
rey de Francia y entregado al coronel tortosino Aldana, se te condujo 
por mar a Barcelona, Tarragona y Valencia y desde aüf, por tierra, a 
Madrid. En Tarragona, la sedición de las tropas que lo custodiaban, 
bajo el pretexto de no cobrar sus pagas, impuso la necesidad de ase-
gurar su persona, y una vez celebrada la de Madrid, luego la de 
Cambray, las alianzas del francés con turcos y piratas argeiinos, para 
vengarse de su rival, obligaron a dictar varias meóidas de seguridad 
para defensa de los hogares tarraconenses, corao ciudad maritima. 
Como delegado del virey y capitán general de Cataluña fu¿ designado 
el capitán D. Luís de Castellet, que propuso la construcción de dos 
baluartes detrás de los conventos de San Francisco y Santa Clara^ 
con derribo de estos. Aceptado el proyecto en 1544 por el marqués 
de Aguilar, sin el mentado derribo, comenzaron inmediatamente las 
obras y se dispuso el cierre de todas las ventanas y balcones abier-
tas en la muralla romana, para ventilación y luz de las casas adosa-
das a la misma, a muros de su resguardo, con pajas y fuertes barro-
tes de hierro. Más tarde, ya en el reinado de Felipe ÍI, en tiempo 
del arzobispo cardenal Cervantes de Gaeta, por mediación de éste, se 
acordó cercar todo el segundo recinto del ensanche, o sea desde la 
MuraUeta a los baluartes nuevamente construidos detrás de los con-
ventos antes citados, con las correspondientes cortinas de muralla, a 
lo largo de ía actual rambla de San Juan. 
En la reunión celebrada por la comunidad del campo de Tarrago-
na, en 22 de enero de 1675, se hizo saber que Felipe II había dis-
puesto que se fortificase la ciudad de Tarragona a costa de todos 
sus pueblos, y que se aumentase la fortificación de Salou, además de 
la plaza de Rosas, y se construyera la torre del Angel de Tortosa, así 
como la de los Alfaques, obras terminadas en 1578. 
Desde luego, con la construcción de este segundo recinto se urba-
nizó ia muralla, construyéndose, en el ala meridional, el gran convento 
de la Compañía de Jesús (1575), ahora cuartel de la Rambla, el Hos-
pital de Santa Tecla, y el Seminario Tridentino, todo durante la pre-
latura del famoso arzobispo D. Antonio Agustín, y se estimó de nece-
sidad, al llegar el primer tercio del siglo XVH, la "fortificación de la 
parte baja o maritinia, cerrándola con la larga muralla, llamada de 
Lérida, que corriendo por la cortadura de la colina sobre el antiguo 
puerto, viniera por levante a cercar toda la población alta y baja hasta 
el baluarte de Cervantes, nombre dado al que se erigió, detrás del 
convento de Santa Clara, en 1544, como se llamó de San Pablo el del 
ángulo opuesto o de poniente. 
Según el autor de las Grandezas de Tarragona, en su capítulo VIH, 
desde la Rambla, que era el prcemerium de la muralla romana meri-
dional, se iniciaba otro recinto amurallado que llegaba hasta cerca del 
rio Francolí, con puertas y torres análogas a las de la parte alta, pero 
sin contener más que el basamento, medíante bloques en seco, recor-
dando en mis mocedades los grandes monolitos de esta muralla en la 
parte correspondiente at baluarte de San Pablo, destruidos para cons-
truir la cerca del actual muro del Instituto provincial, en lo que se 
llama allora calle del Asalto. La obra de este recinto seguramente no 
contaba con las dimensiones que le atribuye Pons de Icart en el men-
cionado capítulo, pero es indudable que había allí material inmenso 
para la construcción de la muralla de la marina, acumulada por los 
romanos, a fin de separar ia ciudad patricia, en la parte alta, de la 
que denominaron suburbana, o de ta parte baja, y dejar a la vez 
aislado todo el recinto de las vil-las y de extramuros de la pobla-
ción. 
Antes • de 1639 se fabricaba ya la expresada muralla, pues por 
aquellos días derribóse el convento de capuchinos, instalado en la an-
tigua iglesia de San Fructuoso, a fin de señalar a la nueva fortifica-
ción el glacis correspondiente interior y exterior, como permitía el 
arte militar, dado los medios de combate y defensa entonces conoci-
dos; sorprendiendo a los tarraconenses en semejante tarea la nueva 
sublevación de Cataluña durante el gobierno del Conde Duque de 
Olivares (Pedro), con e! bloqueo en 1641 y e! famoso sitio puesto a 
la ciudad por el representante de Francia Mr. Lamotte en agosto y 
septiembre de 1645, en que sin hallarse del todo cerrada !a Marina o 
parte baja, atacaron los sitiadores por la parte llamada del Molino, 
entrando por fin en el nuevo recinto y tratando de batir la muralla 
construida en la actual rambla de San Juan, desmoronando el muro 
contiguo al huerto del Convento de Franciscanos, intentando asaltar 
dicho muro, que repararon inmediatamente los sitiados con millares 
de fajos de espaltanás, recogidos detrás la ermita de San Gerónimo, 
y logrando sostenerse y rechazar a los asaltantes, hasta que Lamotte, 
por temor a los auxilios que se esperaban del ejército real, levantó 
el campo en 14 de septiembre y abandonó sus terribles proyectos. 
Se conceptuó, sin embargo, necesario, continuar inmediatamente la 
obra del baluarte de la Marina, hasta cercar el recinto por completo, 
bajo la dirección probable del sargento mayor Juan Pablo, capitán 
del sexto Miladers, ingeniero militar, que según la lápida de su sepul-
tura que debe guardarse en los sótanos del parque del ramo, murió 
£ la edad de 56 años, en 2 de abril de 1647, contribuyendo los pue-
blos del Campo a los gastos de aquella obra, conforme se lee en 
una de las derramas hechas por el gobierno militar. 
Quedaron también construidos o en construcción a últimos del si-
glo xvii el llamado fuerte Real el oriental del puerto, e! baluarte de 
San Juan, para defensa de la puerta de entrada en la muralla nueva 
de Cervantes; derribándose asimismo el Convento de Dominicos en 
las afueras de la puerta del Rosario y en lo que ahora se conoce, 
por Campo de Marte, y erigiéndose, adosado al muro romano, el ba-
luarte de Santa Bárbara o baluarte negro a la derecha de la citada 
puerta del Rosario, a fin de repelir una de las torres antiguas del 
Arce, que estaba en ruinas. 
Desde la entrada del ejército Real en Tarragona al mando del 
marqués de los Vélez, con ocasión de la guena contra los catalanes 
en tiempo de Felipe IV, se había establecido la capitalidad del virrei-
nato del Principado en dicha ciudad, toda vez que en Barcelona fun-
cionaba el de origen francés, auxiliador de las huestes sublevadas. 
El ejército real venia formándose en Castilla desde los reyes Ca-
tólicos, después de la conquista de Granada, al iniciarse Jas guerras 
en Italia contra el dominio de la casa aragonesa en Ñápeles y Sici-
lia, nutriéndose las unidades de los cuerpos con las tavas que se rea-
lizaban en sus territorios, exceptuando las regiones de Levante, que 
por razón de sus fueros se hallaban exentos del servicio militar, obli-
gados, no obstante, a la defensa, por sus naturales, de tas respecti-
vas regiones. A medida que fueron abolidos los indicados fueros, se 
extendían los reclutamientos a los pueblos de cada uno de los terri-
torios exentos, así es que en e! Principado catalán, durante los go-
biernos de la casa de Austria, no se conocieron los gobiernos milita-
res, si bien que en dias de peligro los virreyes designaban capitanes 
delegados suyos en diferentes ciudades, para la organización de las 
defensas contra las invasiones de extranjeros, por tierra y por mar. 
Estos, no obstante, se permitieron levas de voluntarios para nutrir 
los tercios, tan luego como lo demandaron las necesidades de las gue-
rras, leyéndose en los acuerdos de ios Consejos de las principales 
ciudades de Cataluña, que se presentaban a las autoridades munici-
pales, capitanes, alféreces y sargentos, pidiéndoles permiso para colo-
car una bandera cr. su hospedaje y alquilar un tambor que recorría 
las calles, para que los que quisieran, se alistasen a los cuerpos a 
que pertenecían los reclutadores. 
Los cuerpos directos de los catalanes, en virtud del fuero de ex-
cepción, se organizaban por el municipio, disponiendo la formación de 
deheners o cinquanteners, según la importancia de la defensa, cuanto 
se trataba de patrullas o gaaytes para la vigilancia de la localidad, o 
se formaban compañías de cien hombres, al mando de capitanes que 
nombraba dicho municipio y aprobaba el nombramiento el virrey, 
cuando se acudía al socono de todo el Principado o de las regiones 
adscritas al mismo, como el Rosellón y la Cerdaña, inquietadas a me-
nudo por tropas extranjeras, can el deseo de su anexión a Francia, 
Asi sucedió a últimos de septiembre de 1525, en el reinado de Car-
los 1, en que por razón de la liga de Francisco I, rey de Francia, con 
los turcos, y la presencia de escuadras enemigas delante de nuestras 
costas, dispuso el consejo municipal reparar las murallas, montar la 
artillería axis de bronce com de ferro, colocar colobrines y altres pes-
ses spingardes. arcabussos. balléstes, rossallets y lánges, comprar polve-
ra ' balas de piedra y de hierro, y hacer la distribución de deheners 
(lÓ hombres) y cinquanteners v50) entre los gremios y cotradias; y asi 
se verificó también en el año 1639, cuando tos franceses mvadieron 
el Rosellón y tomaron a Sobres, que para obligarles a abandonar di-
cha ciudad rosellonesa, además del ejército real, se enviaron por los 
municipios de varias ciudades compañías de 100 hombres, con sus 
capitanes como ayuda del citado ejército real. Semejante forma de 
organización de las huestes catalanas vino a reemplazar y metodizar 
al antiguo somatent. que había de constituirse en cada pueblo y en 
cada ciudad. Cuando los soberanos publicaban el Princeps namqae, es-
pecie de proclama de guerra, en defensa de la tierra, al que se hallaban 
sujetos todos los regionales. 
Con ta formación de esos tercios de catalanes, fué instituida en Bar-
celona lo que se llamó, la Coronelía, o sea, el título de coronel en favor 
del Conceller en cap, y el mismo titulo fué conferido at cónsul en cap 
de Tarragona, en el año 1643, como premio a los servicios que los ta-
rraconenses prestaron dos aiïos antes, durante el primer bloqueo que los 
franceses establecieron en los alrededores de Tarragona, en contra del 
virrey español, conde de Bulera, obligándose el municipio a organizar 
seis compañías de vecinos en ayuda de las tropas reales, y constitu-
yendo lo que se llamó, el tercio de Tarragona. 
Desde luego, con la entrada en la ciudad del marqués de los Velez 
al frente del ejército real, a últimos del año 1640, todo lo relativo al 
ramo de fortificación, pasó a cargo del fuero militar, con supresión del 
elemento civil o municipal, al que había sido confiado desde la restau-
ración hasta el año últimamente citado. De ahi el nombramiento defini-
tivo de los gobernadores militares de Tarragona, que comienza en Don 
Fernando de Tejada, lugarteniente del marqués de los Velez, y sigue en 
adelante, durante el reinado de Felipe IV, D. Esteban Descàrrega, 
maestro general de Campo 0642' ; D. Francisco de Aragón, duque de 
Toralto, lugarteniente que había sido del marqués de Povar, y defensor 
de Tarragona en el sitio puesto a la ciudad por el mariscal La-Motte 
(1644'i; D. Tiberio Brancacho y D. Francisco Totavila, sucesivamente, 
(164':); el marqués de Palavicino, Fr. Jaan iI648i; D. Baltasar de Rojas 
(1656) antes gobernador de Lérida, y una vez rendida Barcelona (1659), 
trasladado a aquel gobierno militar; D. Juan de Valboa (1652) y D. Lope 
de Abreu (1656), en cuyo gobierno le alcanzó el fallecimiento del sobe-
rano. 
En el reinado de su sucesor Carlos II, como continuaran con más o 
menos vigor las luchas entre franceses y españoles en las regiones de 
allende el Pirineo, aún después de la paz de este nombre, resulta go-
bernador militar interino, D. José de Pardo, sargento mayor de plaza 
(16671; D. Francisco T. Conde de Satirava (1668(; D. Domingo de Pig-
nateHi, maestro de campo (1670); D. Diego de Medina, sargento mayor 
de plaza, interino, y luego D. Gerónimo Dualdo Ales, propietario (1672); 
otra vez D. Domingo Pignatel-U (1973); D. Antonio Gunidasso (1674); 
nuevamente el Sr. Pignatel-li (16761; D. Manuel de Setmanat (1677); don 
Manuel Fonseca, sargento mayor de batalla (1678); D. Tomás Cassanya, 
maestro de campo (1679); D. Pedro Figuerola y Pardo de la Costa, sar-
gento general de batalla (1691); D. Carlos Gandolfo (1694); el conde de 
Peñarrubia (1696) y D. José Boneu (1698), general de artillería, que re-
cibió la noticia del fallecimiento de Carlos II. 
Muchos de los gobernadores indicados, eran a la vez jefes de los 
cuerpos de guarnición, que del ejército real se destinaban a esta plaza, 
como D. Domingo de Pignatel-li, que lo fué de un tercio de italianos, 
y D. Tomás Cassanya, de otro de aragoneses, habiendo recogido, de 
las actas municipales, los nombres y cargos de los citados gobernado-
res, como en adelante se hará mención, de los antiguos corregidores, 
con relación a dichos documentos, hasta después de la guerra de la 
Independencia, toda vez que el archivo militar quedó reducido a pave-
sas y completamente destruido, durante el asalto y saqueo de Tarra-
gona. por las tropas de Napoleón, en los últimos dias del mes de junio 
del año 1811. 
A pesar de que en varias ocasiones se había tratado de fortificar 
la ciudad de Tarragona, dadas las excelentes condiciones que para ello 
reunia, con relación a los medios de guerra inherentes a los siglos xvi 
y siguientes, las obras de amurallaraiento y cierre de la ciudad, durante 
la prelatura del Patriarca de Antioquia a mediados del siglo XIV; la del 
Cardenal Cervantes en el siglo xvi, y las de construcción del siglo xvii, 
cuando la sublevación de los catalanes contra el gobierno del Conde-
duque de Olivares, no constaba en parte alguna, una decisión central 
que obligara al cumplimiento de semejante servicio. Esta decisión fué 
adoptada por el Consejo Supremo de Aragón, en 1680, según carta co-
municada al Municipio por el Dr. D. Juan Sans y Oras, embajador de 
la ciudad en la corte de Carlos II, pero como no transcurrieron muchos 
años sin iniciarse las cuestiones diplomáticas para suceder al trono 
Español, entre la casa de Austria y la de Borbón, los gobiernos milita-
res de Tarragona se limitaron a la conclusión de los muros de la Ma-
rina, y a la reparación de los restantes, hasta encontrarnos en pleno 
período de la guerra de Sucesión, cuando los aliados peleaban en los 
campos de España, para sostener la dinastía austríaca del pretendiente 
Carlos III, y los franceses defendían la causa de Felipe V, en los pode-
rosos años del siglo xvni. Sólo consta que en 1703 se realizaron gran-
des obras para cerrar el inmenso boquete, abierto en la muralla de 
poniente, a causa de que en 3 de septiembre de 1700, cayó un rayo en 
la Torregrosa, en que había almacenada gran cantidad de pólvora, sa-
cada poco antes del castillo del Patriarca, para alojar allí un servicio 
de lombardos y otro de navarros, volando todo el edificio y destruyen-
do gran parte del muro citado. 
En primeros de noviembre del año 1703, llegó la escuadra inglesa 
al mando de Sir Stanhope, con 12 regimientos de los aliados, con áni-
mo, al parecer, de convertir la plaza militar de Tarragona, en estación 
naval, como lo habían hecho en Gibraltar y Mahón, y pasando a fortifi-
car la ciudad, con elementos propios, construyeron inmediatamente lo 
que todavía se llama «La falsa Braga», junto al campo de Marte y al 
rededor de la muralla romana; algunos baluartes exteriores en el cir-
cuito de la misma; redujeron la luz de las principales puertas romanas; 
establecieron la plaza de Armas en el camino de Barcelona, y para 
defender cualquier desembarco por la playa de la Rabassada, proyec-
taron levantar los baluartes de la Reina y de San Carlos, en la punta 
del Milagro, sitio que vulgarmente era conocido por Bondinar, iniciando 
el proyecto de aislar la colina de Tarragona, para convertir a ésta en 
otro Peñón, por medio del desvío del cauce del Francolí, hacia la ci-
tada playa de la Rabassada. 
Como pescaron a Gibraltar y Mahón, dice un manuscrito del mis-
mo siglo, asi querían los ingleses hacerlo de Tarragona, que les agra-
dó en gran manera y les estaba muy a cuenta, para dominar el Me-
diterráneo. 
Es evidente que, con las vicisitudes de la guerra, los gobernado-
res militares de Tarragona, siguieron dominando en la ciudad al com-
pás de los reconocimientos de uno y otro pretendiente. Asi, cumplien-
do los regentes del reino las instrucciones recibidas de Luis XIV, de 
Francia, dejaron de reconocer autoridad alguna provincial, hasta la 
llegada de Felipe V. El austríaco príncipe de Darmstad, a quien sor-
prendió la muerte de Carlos II, siendo virrey de Cataluña, procuró 
designar gobernadores militares de su confianza en las principales 
ciudades, nombrando al barón de Bech para el de Tarragona, y des-
pués de pasar a Barcelona el nieto de Luís XIV, marchando luego a 
Italia, se sustituyó al de Darmstad, en el gobierno de Cataluña por 
el conde de la Palma y al barón de Bech por D. José Boneu, gene-
ral de Cataluña en el gobierno de Tarragona (1702), tan luego como 
hubo seguridad de que no era partidario de ia casa de Austria. 
Al sustituirse en el virreinato de Cataluña al conde de la Palma 
por D. Francisco Antonio de Velasco (1704), éste continuó gobernando 
hasta ia llegada de la gran escuadra de los aliados y el pronuncia-
miento de Barcelona, en favor del archiduque (1705), y destituido el 
gobernador militar de Tarragona, D. José Boneu, tan pronto como se 
rindió la plaza, en favor de las tropas holandesas, del barón de Schra-
tembach. que formaban parte de dicha escuadra de los aliados, se 
sustituyó el gobernador, por D. Fabricío Asprer y Fabrich, partidario 
del pretendiente. 
La muerte del padre de Felipe V, delfín de Francia, y la del em-
perador de Alemania, hermano del pretendiente (1711), paralizaron las 
operaciones militares, y habiendo pasado a cuarteles de invierno^lgu-
nas tropas de los aliados, quedó de gobernador de la plaza, el alemán 
M. Vetzel, a las órdenes de Starembert, general en jefe de todas las 
fuerzas del archiduque, que pronto aceptó la corona del imperio, por 
no tener hijos su difunto hermano. 
La salida a campaña de Vetzel y llegada de un regimiento de ar-
tillería inglesa a Tarragona, obligó a Staremberg, a nombrar gobernador 
de Tarragona, a! general alemán Statembach, y retirados los ingleses 
de la lucha (17I2\ como consecuencia de los preliminares de la paz 
de Utrech, la marcha de las tropas de esta nación, dieron motivo al 
nombramiento de gobernador militar de Tarragona, en favor del conde 
Sormanij, que a la vez pasó a Barcelona, sustituyéndole el jefe de la 
caballeria D. Fabricio Faber, y ultimada la paz de Utrech, con la re-
tirada de los demás aliados, Felipe V, nombró capitán general y virrey 
de Cataluña, al duque de Pópoli, firmándose, en junio de 1713, la con-
vención de Hospitalet, destinada a evacuar las plazas fuertes, únicas 
que quedaban en poder de los extranjeros, Tarragona y Barcelona; más 
como resistió Barcelona a someterse, lo verificaba Tarragona, en virtud 
de la convención antes citada, entrando en Tarragona (14 de julio de 
1713) el marqués de Zede,con los avanzados del ejército del capitán 
general, y quedando desde luego nombrado gobernador militar de la 
plaza de Tarragona, al que le prestó obediencias, por todos los pueblos 
de la Vagueria, en favor de Felipe V. 
La sustitución del virreinato por el marqués de Valdecañas (1714), 
mejoró la situación de esta parte de Cataluña, pues el nuevo virrey y 
capitán general, fijó su residencia en Tarragona, que hizo centro de 
todas las operaciones en el Principado, y habiendo sido violentamente 
sofocada, la rebelión de Barcelona, en este mismo año 1714. 
Felipe V nombró a los pocos días, para el mando superior de Cata-
luña, al príncipe Octavio Stercloes de Tilly, al que relevó pronto a715) 
el principe Pío de Saboya, marqués de Castel Rodrigo, para gobernador 
de la plaza de Tarragona, y jefe de todas las fuerzas de esta parte de 
Cataluña, designó al general D. José de Armendoriz, quien ascendido 
luego a teniente general, vino a reemplazarle interinamente el mariscal 
de Campo D. José de Chaves, y luego el caballero de Zede, quien, una 
vez creado el cuerpo de ingenieros militares en 1712, tenía a sus órde-
nes al teniente coronel D. Bartolomé Tarn, para reponer tas fortifica-
ciones de la plaza de Tarragona. 
Con la publicación del Real Decreto «Nueva Planta de la Real Au-
diencia del Principado de Cataluña» i,I7l6V se señalaron las facultades 
de los gobernadores de los corregimientos, en lo militar y en lo político, 
estableciéndose en lo militar la designación de un corregidor, de la ca-
tegoria de general del ejército, y de un teniente de rey, con la de co-
ronel o jefe militar de la plaza. El teniente general D, José de Armen-
doriz, fué el primer corregidor de Tarragona, nombrado por Felipe V,en 
20 de enero del mismo año 1716, tomando posesión del cargo, ai cabo 
de año y medio, en que se estableció, en definitiva, el Ayuntamiento de 
la ciudad, con arreglo at Decreto de Nueva Planta (20 julio de 1717). 
Habiendo sido destinado el nuevo corregidor a las operaciones mi-
litares de Cerdeña y Sicilia, vino a sustituirle el teniente general don 
Diego García Isturiz, que tenia el mismo cargo en Vilafranca (1718>, 
siendo nombrado teniente de rey, D. Felipe Freire (1719), quien a últi-
mos del año, auxiliaba al bayle de Valls, en el ataque que sufrió la 
villa, en 5 de diciembre, por los guerrilleros de Juan Bautista Barceló 
(a) Canascla, dando ocasión la heroica defensa del bayle, D. Pedro 
Antonio Veciana, a la institución de los mozos de la Escuadra de Vallf, 
precursora de la guardia civil, a la que se dió carácter militar en 1725, 
y en 1773 se vinculó, con la famiiia del célebre bayle, la jefatura del 
indicado cuerpo. 
A primeros del año 1720 fué nombrado comandante general de Ta-
rragona y corregidor de la misma y Vilafranca, el teniente general don 
José Fernández de Córdoba, y en julio del mismo año, le relevó el de 
igual categoria, D. Juan Esteban Bellet de Sansó, con los corregimientos 
anejos, aprovechando el cuerpo de ingenieros miliíares, !a tranquilidad 
reinante, después de extirpadas las partidas de guerrilleros, para levan-
tar el mapa de la costa, especialmente el del Veguería de Tarragona, 
según orden del jefe del cuerpo, D. Diego de Bordich, fechada en 22 
de febrero de 1721. 
Al general Bellet le" siguió, en el gobierno de Tarragona, el teniente 
general D. Tiberio Carafa, según Real Cédula de Felipe V, de 21 de 
octubre del propio año 1721, y a éste, en 24 de mayo de 1724, el 
marqués de Dragonete, que, a instancia del cabildo, dispuso retirar la 
guardia del principal, establecida en la puerta central de la Catedral, 
trasladándola al castillo del Patriarca. 
Desde últimos del año 1721, por haber sido llamado a la corte e! 
capitán general, marqués de Castel-Rodrigo, desempeñaron el cargo 
interinamente, el teniente general, D. Francisco Caetano de Aragón, y en 
1723 el conde de Montemar, pero al reintegrarse en el trono Felipe V 
por muerte de su hijo Luis I, llegaba a Barcelona en 14 de mayo de 
1725, el Excrao. Sr. D. Guillermo de Melena, marqués de Risbourg, y en 
11 de octubre, firmaba el soberano, el nombramiento de corregidor de 
Tarragona, en favor del Excmo. Sr. D. Antonio Arduña, marqués de 
Sorito, brigadier de los ejércitos nacionales, y de teniente de rey en 
favor de D. Gerónimo Bresciani, y por fallecimiento del primero, en 
Tarragona, a últimos de septiembre de 1731, fué nombrado corregidor 
el brigadier D.Juan de Prado Portocarrero,que tomó posesión del car-
go en 28 de junio de 1732. 
Durante su gobierno, fué reparada la muralla de 'a puerta del Rosa-
rio, y el lienzo de la que existia en el llamado juego de la Pelota, 
desde el baluarte de Carios V al Portalet, bajo la dirección del inge-
niero de la plaza D. Francisco Diez Pedregal, según el proyecto for-
mado por el coronel del campo, D. Miguel .Marín, y aprobado por el 
teniente general, jefe del ramo en Cataluña, marqués de Arbosin. Más 
tarde, en 1737.se dispuso la reparación de la muralla de San Antonio y 
la construcción de la puerta monumental aún existente, cuyas armas 
reales y demás adornos de mármol, cinceló el escultor D. Francisco 
Borja, por 300 pesos, y en 1737 se llevaron a ejecución, por el ramo de 
ingenieros militares, varias obras en los cuarteles del Patriarca y del 
Rey, y en los castillos de la puerta de San Antonio, todo bajo la di-
rección del ingeniero Sr. Díaz Pedregal, destinado luego a Barcelona y 
sustituido, en este último año, por D. Antonio Francisco Framboisier. 
Fallecido el capitán general, marqués de Risbourg, en septiembre de 
1734, le sustituyó interinamente el conde de Glimes, y relevado este 
mismo año, el teniente de Rey, Sr. Breseiani, vino a desempeñar este 
cargo en Tarragona, D. Andrés de Petit, 
Eí conde de Glimes dispuso que continuaran las obras de fortifica-
ción, y de 1740 y siguientes son, la recomposición de los cuerpos de 
guardia de los cuarteles, puerta de San Antonio y su avanzada, puer-
tas del Milagro, San Juan, iV\ar¡na, avanzada de San Carlos, Portalet, 
San Francisco, Rosario y avanzada de esta última puerta; construcción 
del fuerte de San Gerónimo, del de la Cruz y la llamada torre de los 
Criminales, en la puerta del Rey, torre de Carlos V y torre del Ar-
zobispo, según el proyecto y pliego de condiciones, del ingeniero de 
la plaza Sr. Framboisier, aprobado por el corone! del cuerpo D. Mi-
guel Marín, con el beneplácito de! jefe de artillería D. Juan de Aguí-
lar, y modiíicacion de rastrillos, en las puertas del Rosario y San Juan, 
por el nuevo ingeniero D. Marcos T. Serstevens, que sustituyó al an-
terior en 1741. En este mismo año falleció el corregidor Prado Por-
tocarrero, a quien interinamente sustituyó el mariscal de campo del 
cantón de Reus, D. Nicolás de Mayorga, hasta que vino el nombra-
miento del nuevo corregidor, D. Leandro de Snoneg, que se posesio-
nó del cargo en 2 diciembre del citado año. 
Una expedición, realizada a Italia desde Barcelona, por tierra y por 
mar, al mando del conde de Giiraes, del Excmo. Sr. D. Jaime Miguel 
de Guzman, Dévalos, Espinóla (1742), determinó eí nombramiento del 
capitán general de Cataluña en favor del marqués de la Mina, prime-
ramente con el carácter de interino y luego con el de definitivo, y 
por fallecimiento del mariscal de campo, corregidor de Tarragona, don 
Leandro de Snoneg (1745i, Felipe V, en 22 de julio del mismo año, 
nombró para dicho cargo, al teniente general y capitán del regimiento 
de guardias de infanteria española, a! Excmo. Sr. D. Melchor de Abar-
ca, que en 19 del siguiente agosto, tomó posesión del cargo con las 
formalidades de costumbre. 
Consta también que, en dicho año 1745, quedaba terminado el ba-
luarte de la Reina, cerca la puerta del Milagro, dirigidas las obras, por 
el coronel de ingenieros, D. Migue! Marín y mediante concurso, de! co-
mandante de artillería de la plaza, D. José Antonio de Olmeda. 
A las últimas autoridades superiores, antes citadas, cupo el deber de 
anunciar la mueite de Felipe V, ocurrida en 9 de julio de 1746, comu-
nicándola a sus subordinados en Cataluña, el capitán general interino, 
Excmo. Sr. D, Pedro de Vargas Maldonado, marqués de Campofuerte, 
por ausencia del propietario, marqués de la Mina. 
Los soberanos sucesores de Felipe V, Fernando VI y Carlos Hi, 
siguieron la marcha de su padre en el gobierno interior de Cataluña. 
De regreso de la corte llegó a Tarragona (,1749í, el marqués de la 
Mina, encargándose inmediatamente del mando y dirección general del 
Principado, por cierto que, al atravesar la ciudad, se le atascó el ca-
rruaje en un pilar de cierta .esquina de la plaza de la Pescadería vie-
ja, que luego fué derribado; quedó también sustituido el teniente de 
rey, ei brigadier D. Andrés Petit, por su mal estado de salud, nom-
brándose, para dicho cargo, al de la misma graduación, D. Juan Estra-
da, y en 1751 fueron llamados a la corte, éste y el corregidor, sus-
tituyendo al primero, el brigadier D. Bernabé Armendoriz, y regresan-
do después el Sr. Aborea, hasta que en 1754, fué destinado a la plaza 
de Gerona. 
Fallecido el conde de GÜmes, y consignada al marqués de la Mina, 
la propiedad en el cargo de capitán general de Cataluña, conforme ya 
se indicó, para suplir a éste en ausencias y enfermedades, fué nom-
brado el teniente general, marqués de las Amarillas (17541, también 
fué designado, para teniente de Rey en Tarragona, el brigadier, coro-
nel de guardias walonas, D. Felipe Van Eijch. 
En sustitución del general Abarca, trasladado a Gerona, según di-
jimos, fué nombrado corregidor de Tarragona, en enero de 1755, el te-
niente general, D. Marcelo de Heson, que -en marzo se posesionó del 
cargo; pero su gobieruo duró pocos meses, como que en octubre lo 
sustituyó el mariscal de campo D. Juan de Van-Marke, quien en 1756 
dispuso la limpieza de fosos de las fortificaciones, bajo la dirección del 
ingeniero D. Alonso de Villamar, sucesor de D. Marcos T. Serstevens, 
y se practicaron grandes obras en el castillo del Patriarca (1757), por 
el jefe de ingenieros militares, D. Pedro Zermeño, dado que se produ-
jeron importantes cambios en ia guarnición, a fin de acuartelar a dos 
regimientos suizos, denominados de D. Carlos y de D, José Reding, 
los primeros que se albergaron en Tarragona 0 7 5 ? l 
El fallecimiento de Fernando VI, y la subida a! trono de España 
de! hijo de Isabel de Farnesio, Carlos II!, ya rey de Ñapóles (1759), 
produjo cambio de personal en las autoridades militares de Tarrago-
na. Destinado el corregidor al gobierno de Ceuta, y el teniente de rey 
a gobernador de la Ciudadela de Barcelona, para el primer empleo 
designó, Carlos 111, al marisca! de campo, D. José de Llamas, marqués 
de Menahermosa, y para el segundo, al coronel D. Antonio Carbonell, 
sustituido, en 1764, por el corone! D. Antonio de Ocíioa 
Murió también en Barcelona, en 27 de enero de 1767, el capitán 
general de Cataluña, marqués de la Mina, encargándose interinamente 
del mando superior, el teniente general D. Bernardo Oconor Phaé, 
hasta la llegada del Excmo. Sr. D. Ambrosio junes de Villalpando, 
conde de Riela (1768i, teniente general, de los ejércitos nacionales, 
nombrado, por Carlos il¡, gobernador y capitán general de! Principado, 
quien, entre otras disposiciones, publicó la Real Ordenanza de 3 de 
noviembre de 1770, estableciendo reglas para el reemplazo anual del 
ejército, detallando las operaciones del sorteo, escepciones y demás, 
hasta la entrega de los mozos en caja. 
Aunque con la abolición de los privilegios de Cataluña, venían su-
jetos,los naturales del país, al fuero común, generalmente, enloda la 
serie de años de gobierno de Felipe V y sus hijos, se limitó la obli-
gación del servicio militar, a levas de mozos, que señalaba el gobier-
no y distribuían los intendentes entre las ciudades y pueblos, cuidan-
do sus Ayuntamientos de presentar los cupos por medio de volunta-
rios, o por redenciones de) servicio, y aun cuando^ en los anos 1771 
y 177Ü, pudo escusarse el servicio, con arreglo al antiguo sistema; como 
quiera que, el mismo conde de Riela, fué elevado a Ministro de la 
Guerra, sin dejar por esto el cargo de Capitán general de Cataluña, 
en Real Orden de 28 de febrero de 1773, ordenó plantear el nuevo 
sistema, y en 31 de julio de este último año, se llevó a cabo el alista-
miento y demás operaciones, siendo entregados al regimiento de Ma-
llorca, acantonado en Reus, los tres mozos que correspondían a Tarra-
gona en esta primera quinta, y dándose de oficio las gracias, por el 
conde de Aranda y por el conde de Riela, al Ayuntamiento y al corre-
gidor, por el cumplimiento del nuevo servicio. Desempeñaba entonces 
el corregimiento, el teniente general, Excmo. Sr. D. Jorge Dunant, por 
haber fallecido e! año anterior (8 enero), el marqués de Menahermosa, 
y desde que el nuevo corregidor se posesionó del cargo (21 de no-
viembre), vino preparando lo necesario para cumplir con exactitud la 
Rea! ordenanza, de que se ha hecho el recibo oportuno. 
A propuesta del propio corregidor, y a virtud de instancia def 
Ayuntamiento, elevada al soberano, en Real orden de 18 de junio de 
1775, se consiguió el derribo de la muralla interior, desde frente al con-
vento de San Francisco al de Santa Clara, urbanizándose la rambla 
de San Carlos completamente, y dándole aqnei nombre, en memoria de 
la fiesta onomástica de dicho soberano, asi como permitiendo la aper-
tura de las dos puertas, en cada uno de sus extremos, llamadas de 
Santa Clara y San Francisco, todo bajo la dirección del comandante 
de ingenieros de la plaza, D. Juan de Santa Cruz. 
Destinado el corregidor Dunant a Alicante, vino a reemplazarle el 
mariscal de campo, D. Diego José de Navarro (29 enero de 1776), pero 
a los pocos meses (4 septiembre), pasó a gobernador y capitán gene-
ral de la Isla de Cuba, siendo sustituido por el de la misma gradua-
ción Excmo. Sr, D. Agustín de Isaola, que, en 20 de octubre, se po-
sesionó del cargo. 
También en 1780 falleció, en Madrid, el capitán general conde de 
Riba, y como poco antes, había cesado en el gobierno interino del 
Principado, el Excmo. Sr. Tenienle general, D. Felipe Cabanes, susti-
tuyéndole el de igual graduación, Excmo, Sr, D. Francisco González de 
Basscou rt, conde del Asalto, al ocurrir la muerte del que, a la vez, era 
Ministro de la Guerra, fué nombrado en propiedad, capitán general de 
Cataluña el referido conde del Asalto, según lo hizo saber a la ciu-
dad, en 10 diciembre de dicho año. 
El conde del Asalto dejó en su puesto al corregidor de Tarragona 
D. Agustín de Isaola, que murió en 12 diciembre de 1784, habiendo 
cesado dos años antes el teniente de rey, D. Juan Antonio Ochoa, a 
quien sustituyó el coronel D. Félix de Quijano, encargado interiflamente 
del corregimiento, hasta la llegada del nuevo corregidor, el mariscal 
de campo, D. Gaspar Bracho Bustamante, que en 3 de julio de 1785, 
tomó posesión del nuevo destino, alcanzando éste la muerte de Car-
los 111, ocurrida en 14 diciembre de 1798. 
AI ocurrir este acontecimiento, estaba rodeada por completo, la an-
tigua muralla romana, de un segundo muro, puesto que en 1776 levan-
tó los dos del lienzo de muralla, de la que llamamos ahora, paseo de 
Santa Clara, según el proyecto del coronel del cuerpo barón de Ro-
nechi. 
El comandante de ingenieros, sucesor de D. Juan de Santa Cruz, don 
Antonio Bayo, acabó la citada obra, y, trasladado a los pocos meses, 
le sustituyó D. Bartolomé Renaud, que por cierta cuestión con el 
Ayuntamiento, fué destinado a un castillo, por el capitán general, con-
de del Asalto, en orden de 14 de agosto de 1783. 
A la subida al solio español de Carios IV, nuevas autoridades vi-
nieron pronto a regir los destinos de Cataluña. 
Llamado a la corte el conde del Asalto, pasaba por Tarragona, en 
dirección a Valencia, en 9 de abril de 1789, sustituyéndole, en el go-
bierno general, el Excmo. Sr. D. Francisco Antonio de Lacy, conde de 
Lacy, teniente general del ejército y a la vez comandante general de 
artillería; en 20 de junio de 1794 era nombrado teniente de rey, el 
capitán de navio, D. Fernando Vidal, a la vez director interino de las 
obras del puerto, por fallecimiento del coronel D. Felipe de Quijano, 
que tiene su losa sepulcral en el claustro de la Catedral en el ángu-
lo N. E., y por pasar a otro destino, del que le sustituyó el brigadier 
D. Carlos Rasquinet, y por cese del general corregidor D. Gaspar Bra-
cho Bustamante, en el año 1791, hasta la llegada del nuevo corregi-
dor, el marqués de Roben, que tomó posesión del cargo en 18 marzo 
de 1792. 
La guerra con Francia, produjo los nombramientos de capitanes ge-
nerales de Cataluña, primero en favor del Excmo. Sr. D. Antonio Ri-
cardos (1793), y, por su cuenta, en favor del Conde la Unión (1794), 
que moria en el campo de batalla, en lucha con Dugomier, en los 
combates habidos en los Pirineos orientalés. 
Entregada la plaza de San Fernando de Figueras por el marqués 
de las Amarillas, y ascendido a teniente general el corregidor de Ta-
rragona, marqués de Roben, hubo de encargarse del gobierno general 
del Principado, hasta que fué sustituido por el nuevo capitán general 
D. José de Urrutia 11795), sustituyendo al primero, en el corregimiento 
de Tarragona, el mariscal de campo D. Juan Cambroso. 
La paz de Basilea, firmada en 22 de julio, terminó aquella glorio-
sa campaña en que, los ejércitos españoles, comenzaron a enseñar a 
Europa^ como los republicanos franceses, no eran del todo invenciblei, 
según se pregonaba. 
Relevados los generales que no estuvieron conformes con aquella 
paz, a D. José Urrutia, le sustituyó interinamente, en el mando supe-
rior del Principado; el teniente general, D. Agustín de Lancaster, y del 
corregimiento de Tarragona se encargó, el marqués de Valdesantoro 
(179Ò), el famoso defensor de Bellagarde. 
En junio del propio año, era nombrado capitán general de Catalu-
ña, el conde de Revillagigedo, que no llegó a tomar posesión de! man-
do, y después de varias interinidades, es nombrado definitivamente, 
para tan alto destino en 1800, el Conde de Santa Clara, durante cuyo 
gobierno se permitió, por el director general de ingenieros, D. José 
López Sopeña, el derribo de parte del baluarte de Carlos V, que in-
vadía el extremo de la muralla, a fin de hermosear aquella hermosa 
vía y que pudiera abrirse la puerta de Santa Clara, como lo habia 
sido ya la de San Francisco. 
También pasaba, en 1798 a Barcelona, a encargarse del gobierno mi-
litar de dicha plaza, el marqués de Valdesantoro, siendo sustituido 
como corregidor de Tarragona por ei mariscal de campo, D. Mariano 
Ibáñez, en octubre de dicho año, falleciendo el siguiente en Barcelona, en 
donde se hallaba accidentalmente, y nombrándose al brigadier D. An-
tonio Samper, que estando en Barcelona, por haber llegado allí la 
corte ^1801), recibió el ascenso a mariscal de campo. 
En 1803 pasaba el corregidor Samper, a jefe de Estado mayor de 
Barcelona, y era sustituido por el mariscal de campo, D. Pedro Igna-
cio Correa; mas como pronto se desarrollaron los acontecimientos pre-
liminares a la gueira de la Independencia, el motín de Aranjuez, la 
abdicación de Carlos IV y la subida al solio real de Femando VII y 
en marcha a Bayona, damos aquí por terminada la tarea de la orga-
nización especial militar de Tarragona, durante aquella famosa guerra, 
en que, nuestra ciudad, vino a ser la capital del Principado, por estar 
ocupada Barcelona por las armas de Napoleón I, y la que pagó con 
mayor estrago su fidelidad a la corona de España. 
Entonces Tarragona, según un mapa topográfico publicado en 1906, 
no sólo tenía construida ya la doble muralla de que antes se ha he-
cho mérito, sino que, extra de la misma, aparecía levantada una linea 
de fuertes exteriores, que rodeaba fodo su recinto militar. Hacia occi-
dente, en el extremo de la muralla de San Juan, y debajo del baluar-
te de San Pablo, aparecía el llamado de «la Senia»; entre éste y la 
puerta del Rosario, existía eí baluarte del Rosario, cuyo terraplén to-
davía se conserva y sirve de plataforma al sitio en que ha sido eri-
gido el monumento dedicado al tarraconense Excmo. Sr. D. Eduardo 
Saavedra y Moragas; mas al norte, como salientes de la muralla, se 
levantaron los fuertes llamados del Rey y de San Pedro, y ya enfilando 
í U cumbre de la colina, donde radica la ciudad, aparecían, como una 
tercera línea fortificada, los fuertes de Staremberg y fuerte y torre de 
San Gerónimo. De allí hácia oriente, se cerraba el recinto, con el ba -
luarte de San Antonio, comprensivo de todas las fortificaciones, cuyos 
restos aparécen hoy en los alrededores de la Casa de Beneficeacia, para 
llegar a la plaza de armas, en el camino o carretera de Barcelona, y 
desde dicho sitio, al fuerte de la Reina y a! de San Carlos, erigidos en 
el pequeño promontorio, entre las dos playas de la Rabassada y el Mi-
lagro para incluir la última, dentro de la fortificación total de la Ciu-
dad. Además, formando parte de la muralla moderna,.existían tos ba-
luartes de San Clemente, en donde existe ahora el grupo de casas de 
los Sres. Ripoll; al extremo de la muralla de Santa Clara, el baluarte 
llamado de Cervantes, del cardenal-arzobispo que construyó la antigua 
muralla de San Juan, con los baluartes de Jesús, San Juan y San Pablo, 
que formaban parte de dicha muralla; los de Santa Tecla, Santo Do-
mingo, San Diego y Santa Bárbara, siguiendo nuevamente la ruta amu-
rallada hacia occidente; los conocidos por fuerte Breyto, San José y 
Cadenas, como salientes de la antigua muralla romana, y en la parte 
baja el fuerte Real, sobre el puerto moderno, el del Francolí, ¡unto al 
rio, el del Lazareto, y otros tambores salientes de menos importancia, 
terminándose en los años de la guerra, los conocidos por huertos del 
Príncipe, baluarte de la Cruz y el fuerte del Olivo, teatro de sangrien-
to asalto, pocos dias antes del de la ciudad, a mediados del año 1811. 
Al famoso 2 de mayo en 1808, siguió el alzamiento de toda España, 
y los catalanes no fueron los menos reacios a unir su voz al clamor 
general que exigía, del capitán del siglo, la vuelta de su deseado mo-
narca. El nuevo capitán general, conde Espeleta, que había sustituido 
en aquel año, al de Santa Clara, sorprendido, en Barcelona, con la lle-
gada de la división francesa, que acaudillaba Duhés, más con el pre-
texto de pasar a Portugal, en virtud del tratado de Fontaineblau, ape-
nas pudo ejercer jurisdicción alguna, pues, con la constitución de las 
juntas de defensa corregimentales y superiores, en autoridad política, 
quedó poco menos que anulada. 
Nombrado por valuación corregidor de Tarragona el general de la 
armada, D. Juan Smith, en 31 de mayo, en adelante, las expresadas 
juntas, anunciaron toda o casi toda, la jurisdicción político-administrati-
va del Principado, mayormente después de los primeros combates en 
el Bruch y en la Gomal; organización forzosa para resistir al enemigo, 
y la lucha se hizo general contra las fuerzas invasoras. 
Una vez centralizado el poder superior del Principado en la junta 
constituida en Lérida, ésta designó, para capitán general de Cataluña, 
al teniente general D. Juan Miquel de Vives, que tenía el mismo cargo 
en las Baleares. 
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